alarido de tantas madres y viese correr la sangre de tantos niños inocentes.  ¿Cuál sería el dolor de aquel corazón tan compasivo?
¿Y quisieras tú también pecador, renovar pena tan grande? ¡Ay! ¡Cuántas veces, más cruel mas cruel que Herodes, quitaste con tus escándalos, la vida a inocentes almas! …  Perdona oh dulce Madre mía; y por tan penoso viaje y tan precipitada fuga, haz que camine siempre por los senderos  de la justicia sin desviarme jamás, hasta llegar al suspirado término de la eterna salvación.  
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TERCER DOLOR

Pierde la Virgen a su preciosísimo Hijo.

¿Cuál sería el dolor de Maria cuando advirtiese que había perdido a su Hijo? Le busca desconsolada día y noche entre parientes y conocidos; pregunta por ÉL al cielo, a la tierra y a las criaturas todas y nadie le da razón de su prenda adorada.  Ya desanda el camino de Jesucristo, ya recorre las calles y las plazas de la ciudad y en ninguna parte encuentra a Jesús durante 3 días enteros.  Estos fueron acaso los días más amargos de toda su vida, oh desolada Madre, pues aunque en la Pasión del Señor sufrió tanto tu corazón, te quedaba el consuelo de tenerlo presente; y cuando te lo quitaron para darle sepultura, sabías al menos que era sin culpa tuya.  Mas ahora te ves privada de su amable vista y tu humildad te hace temer que no sea por tu culpa.  Con esto ¡que amargas lágrimas  bañan por tus mejillas!  ¡Que ayes, que gemidos exhala tu corazón.  Solo comprenderá tu inmensa pena al que acierte a medir lo amable que es tu Hijo y lo mucho que tú le amas.

Pero ¡ay! Pecador, solo 3 días perdió Maria la compañía su Hijo y sin culpa; y de no sostenerla Dios, muriera de dolor.  Y tú, habiendo perdido su gracia y amistad tantos años hace y por tu culpa ¡duermes tan tranquilo, ríes y te diviertes!  ¡Oh insensibilidad! ¡Oh monstruosa estupidez!                                                               (17)
1 Padre Nuestro, 7 Avemarías y 1 Gloria al Padre 
